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cÍL.-IIE/RFAA R e v- i. 

PííOC-K. }L\ F-Í-OVISIOíT^L D E L.>.. ;.?Y.XJJ-iION L S ?!•. .b, JO SC'Sffi 

mcu ST .VS caí?.:. E I E ; ^ D E F E C U N D I Z E / D E N « M ^ J C A L E E E N A 
& nti; f-o, Chile - julio de 1963 

Pior.-.rio; Los dio5 os tr- bajo con excepción del miércoles, estar-'n divididos 
en cu:tro sesiones ?sí: 

ilp'ómü 9.00 - 10.30 m , 
11.OC - 12.30 pía. 

Contenido: 

Trrde 3.00- 4.15 m . 
¿.30 ~ 6.0C pa. 

HIEL,. P_. .'IE - Í¿.?:-,C70-C E N-EEUS 

Julio 8 9.00 - 10.30 am. ürr-'-glos Mídnistrí-tivos 
(n. c rpo de la Cecr<-.t"::á;-..) 

11.00 - 12.'30 m . iropórito de ;;yt,-s inv*?-ligaciones 
y organización del progresa 
(a c-' rpo ce l-< Dirección) 

- 6.0G pm. L-:, cncur.st' ea-ioprííica 
-revo descripción de e .párelos en 
v-.rios c .-pos 
(R-O. atores i SLizaga, Piró, ooraoza) 

No. de 
Sesiones 

R « J H D A E-.ETP - :Z,.NI,PR L E 
L A E Z E U E D I J J . D 

Julio 9 9.00 - 12.30 pm. flant-,. rricnto t~'rico del problema: 
los í'"-.c:torí.s de 1= fecundidad (fisio-
lógicos, económicos, sociales y 
psicológicos) 2 

torr.-s s Das Gupta, Stycos, T-'-bah) 
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No e do 
Sesiones 

Julio 9 3.00 - 6 . 0 0 pm. Organización aiininistrativa de 
una encuesta (incluyendo pre-
•cncuesta) 
a) preparación y reproducción del 

¿u; t erial 
fc) r . olutamiento y aciiestremiento 

de entreviste-dorò8 
c) organi ación en el terrene 

(incluyendo supervisión) 2 
(kolptore-s: C?beilo, Ccrlwion, 
Das Gupta, "'iró, Stycos) 

Julio 10 9.00 -12,30 pm. Elaboración de los datos reeogidos 
a) crítica y codificación 
b) tabulación 
c) análisis y publicación 2 
(.Relateros: C;*rlcvbon, hiró, Soraoza, 
Styccsj Tsbsh) 

Julio 11 9.OQ -I2.3O pm. Experiencia en el estudio de la 
.fecundidad: 
a) en países de boja fecundidad 
(Relítores: Ccrleton, Das Gr.pta, 
i-tath, Stycos ) 

Julio 11 3.00 - 6.00 pm. Experiencia 011 el estudio de la 
fecundidad 
b) en países de alte fecundidad 
(Relatores: k?th, Samuel, ctyeos, 
Tabah) 

Julio 12 9,00 -12.30 pm. do distintos tipos de cuestio-
narios utilizados en-encuestas'de 
f.-^undidad 2 
(Relatores: D¿s Gupta, Stycos, Tabah) 
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ív:ncr:̂  P.-PTE - VMCUE3T,S caiPEì -TiVAS DE FTCUNDID^D EN AÎÎERICÂ LPTIN;. 

No.•de 
Sesiones 

Julio 12 

Julio 15 

Julio 15 

Julio 16 

Julio 17 

Julio 18 

Julio 18 

Julio 19 

3.00 - 6.00 pu. 1/ Obiet.ivas 
(ísl".toros : Das Oupta, Keyfitz, 
íliró, otyoos, T;.,b -h) 

9.00 - 12.3 W prrw Objetivos (contìnu'.cion) 

3.00 - 6.00 pm. Objetivos (continu--e.ón) 

9.00 - 12.30 pan. Encuestas comuar; tivos: 
el cuestionario 

3.00 - 6.00 pra. El cuestionario (continuación) 

9.00 - 12.30 pra. El cuostionrrio (continuación) 

9.00 ~ 12.30 pa. Las instrucciones para llenrr el 
cuestionario 

3.00 - 6.00 pm, Las instrucciones (continuación) 

9.00 - 12.30 pra. Prueb-1 en el terreno: adiestra-
miento de entrevist^doras 

Julio 19 3.00 - 6.00 pm. Ádic-r-'.rcíraiento (continuación) 

Julio 22 9,00 - 12.30 pra. Los problemas de la muestra 
(Hel r> tor: Bo c? z) 

Julio 22 3.00 - 6.00 jan. Los problemas de la nuestra 

(coTitinuación) 

Julio 23 9.00 - 12.,30 pm. Los códigos 

Julio 23 3.00 - 6.00 pm. Los códigos (continuación) 

2 

2 

2 

2 

Al final de es tí» sesión se decidirá según cl est--do de los trabajos si se 
sesionará el sobado 13 en la marión?. 
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No, de 
Sesiones 

Julio 24 9.00 - 1 2 . p m . Recepción y verificación de las 
entrovistas realizadas 2 

Julio 24 3.00 - 6.00 pra. -Discusión de informes de 
entrevistadoras 2 

Julio 25 9.00 - 12.30 pra. Tabulaciones fund.-mentóle? paro 
análisis 2 

Julio 25 3.00- 6.00 pm. Tabulaciones (continueción) 2 

Julio 26 9.00 - 12,30 pm. Otros asoect-os generales ele 
organiza-ción 2 

Julio 26 3.00- 4.30 pm. Otros aspectos (continu?ción) I 

Julio 2.6 4.30 - 6.00 pm. Clausura. 1 

Nota: El Ralator cuyo nombre ¿parece subrayado s<-"rr'. en 'c; da caso, responsable por 
la organización y dirección del debr-te. 

7 de julio de I963 

7AH/63-50 
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GELüDE/RF/1/2 

HSUKIOW DS T S A 3 A 3 0 SOBRE A C U E S T A S COMPARATIVAS DS FECUNDIDAD 
EN AMERICA LATINA 

Patrocinada por la Ccaaisión Eccxvóniica para América 
Latina y organizada por ci Centro latinoamericano de 
Deraogravín con la colabor.ioi ele la f;ub~Mrecciótt 
de Población Je las Naciones Unidas, la Universidad 
de Corno11 y el Consejo ríe Población. 

1• - Antecedentes y Propósito.- La As ambicia General de las ¿aciones 
Unidas en su Resolución 183o (XVII} recoiaeaáó a sus países uierabroa examinar 
la conveniencia de estudiar los problemas que resultan de la acción recíproca 
del desarrollo econónioo y vi creciüieistr demográfico. sugiriendo también que 
la Secretaría de Raciones Unidas estimulara y ayudaba a los gui>iernos a ob-
tener datos básicos y a realizar estudios esenciales de diversos aspectos de-
mográficos . 

Entre los problemas demográficos qre r.ayor estudie: requieren en las po-
blaciones latiucanericanas está el de la fecundidad, be ahí que un minero 
plural de países del área hayan indicado su interés en realizar encuestas 
destinadas a estudiar en profundidad este importante aspecto del crecimiento 
demográfico. Con el propósito de «xaninar nétodos uniformes para realisar 
encuestas de fecundidad en .América Latina, iucluyend. objetivos a ser cumplidos, 
cuestionarios, instrucciones, procedimentos de elaboración e interpretación 
analítica los resultados,, etc., se ha es tinado oportuno convocar una Reunión 
de Trabajo. 

2.- Organización y Auspicios.- La Reunión será organizada en representa-
ción de Naciones Unidas por el Centro Latinoamericano de Demografía con la co-
laboración de .la Corasí^, lioaócdc.n, r-a*a Auérioa Latina, la Sub-Dirección de 
Población del Departamento de Asuntas Sociales de las Naciones Unidas, la Uni-
versidad de Ccrnell y el Consejo do Población. 

3.- Fecha y Lu-tar,- La Reunión, se desarrollará en la sede del Centro Latino-
americano 0..' Demografía en Santiago, Chile, del 8 al 26 de julio de 1363. 
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4* Fartici pan t e s S e ha invitauo para que envión representantes a la 
Reuniái a los gobiernos de aquellos países que han indicado su interés en 
levantar una encuesta de fecundidad un oí futwv cercano. 2n io posible 
se procurará seleccionar-a los participantes entre ex-becarios del Centro 
Latino aiacricanc de U C R I O g r a f í a . 

Las Naciones Unidas financiarán les gastos que demanden el viaje aéreo 
y la estancia en Chile de un especialista de cada país. Por otra parte, se 
tratará de hacer los arreglos necesarios para que, ador.iás de los partici-
pantes financiados por las Naciones Unieras, pueda concurrir a la reunión, a 
título particular, ciortc número de observadores, a raacn de uno por país. 

5.- Idioma.- Las sesiones de la Reunión do Trabajo se desarrollarán en 
OSpíÚk'l. 

6.-Docunentacion.- Oportubamonte el Centro Latinoamericano de Demografía 
distribuirá un doevaaento en el que so describan los objetives a ser cumplidos 
por las encuestas de fecundidad y algunos otros informes sobre aspectos espe-
cíficos que serán examinados en la Reunión. Se espora, adouás, que los par-
ticipantes <ie cada país presenten una breve descripción de los planes que para 
el estudio de la fecundidad existan en sus respectivos países. 



REUbTc-E DE ÎRAÛÀJC SUÎTC w ^ r / i u / V S 
Ei*cuE5Ti\s cur.i-.mnv.vv »*. 
FISCUEÖlüAl) AlEKlCt'v LATINA 
b a 26 de julio do 1?)63 
Santiago, Chile 

OBJETIVOS DEL P R O G N I 
l'AÄA EL LEVâHTAI-.1S:T0 DE EKCUEGÏAG 

oonfA^TiVAS DE EEOUÌÌDIDÀD E;-. LA AMERICA LATTEA 

D O C U Ì unto del 

C2NTSL XATr-IOAI'^ÏG^C DE DEMOGRAFIA 

: rvp-vr-'-o,: por ol 

Proiesur León ïr.bah 
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1. Mecesload de la investigación 

Parece ocioso insistir en la necesidad de estudiar la fecundidad de las 
poblaciones latinoamericanas. Mucho se ha repetido que de la evolución de 
ese factor dependerán el crecimiento demográfico y, por lo tanto, el ingreso 
por habitante. 

Plantear el dilema entre población y producción en términos puramente 
aritméticos, sería simplificarlo en exceso. En efecto, es evidente que también 
intervienen factores de orden moral, religioso y político que plantean un pro-
blema complejo y difícil de resolvert 

La alta natalidad de los países latinoame ricano s se viene denunciando con 
creciente insistencia por diversas personalidades, impresionadas per el freno 
que para el desarrollo económico y social significa el incremento de la pobla-
ción, sobre todo cuando éste alcanza niveles desconocidos hasta la fecha, dos 
o tres veces superiores a los que se han observado en los países europeos en 
su época de mayor desarrollo demográfico, y más do cinco veces superiores a los 
de estos mismos países en la actualidad. Ante la dificultad de lograr progresos 
económicos más rápidos que los de la población, un número cada vez mayor de per-
sonas se inclina a propiciar una reducción de la natalidad mediante la preven-
ción de los nacimientos. 

En realidad, es un problema que no se puede resolver con tanta facilidad. 
Por una parte, el incremento demográfico, que tantas inquietudes produce, no' 
parece constituir por sí solo una fuente de dificultades insuperables, sobre 
todo en la América Latina donde las densidades son todavía bajas. Nos conven-
cemos cada vez más de que lo que impide el desarrollo económico y social de estos 
países no es tanto el crecimiento demográfico como ciertas inercias de carácter 
social. Por ejemplo, el profesor Alfred Sauvy ^Aia mostrado que una población 
en crecimiento debería estar en condiciones de corregir cualquiera alteración 
de la estructura de sus sectores económicamente activos con mayor rapidez y 
comodidad que unu población estacionaria, por cuanto es más fácil modificar 

1/ Sauvy, Alfred, Teoría general de la población, ed. Aguilar, Madrid, 1357, 
cap. XLI. 
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dicha estructura .mediante una nueva orientación de los jóvenes que mediante 
cambios de profesión, como ocurre en Europa. Si este factor favorable no se 
aprovecha mejor, ello se debe a falta de coordinación entre el desarrollo eco-
nómico y la enseñanza. Si el aumento de la natalidad crea un problema es a 
causa de que, llegada a la edad de trabajar, una alta proporción de adultos no 
ha recibido una formación adecuada, ni posee la aptitud que requieren las nuevas 
técnicas de producción» Pensamos que, debido a la aceleración que ha experimen-
tado en los últimos años, el crecimiento demográfico no puede desatenderse, pero 
creeraos también que sólo constituye un aspecto de un problema más complejo• Una 
actitud, que se estima más sólida y más humana que la anterior, consiste en 
aceptar la contracepción, mas sin atribuirle una importancia que acaso no tenga 
y en el entendido de que la atención debe concentrarse en el desarrollo econó-
mico y cultural» 

Por otro lado, la limitación de los nacimientos ha provocado, en la opi-
nión general, las más extrañas ilusiones» ! Suchos se imaginan, en los Estados 
Unidos y Europa, que bastaría imponer el "control de la natalidad" para resol-
ver el problema de la sobrepoblación» Al actuar de este modo provocan a menudo 
una reacción violenta, contraria a los propósitos que persiguen, aun de parte 
de quienes reconocen la necesidad de limitar los nacimientos o Pero tal ves 
esto no sea lo más importante. En realidad, se ha comprobado que aun cuando el 
ambiente sea favorable a una disminución del tanaí-o de las familias, para lle-
gar a implantar la infecundidad como sistema deben reunirse previamente algunas 
condiciones: nivel de existencia más elevado, instrucción más extendida, eman-
cipación de la mujer respecto del marido y de la sociedad en general, etc. 
Estas condiciones son tanto más necesarias cuanto que todos los métodos contra-
ceptivos conocidos hasta la fecha exigen un esfuerzo sobre sí mismo, un dominio 
que sólo puede esperarse de las personas que realmente desean evitar la nata-
lidad. Mientras no se proporcione a la mayoría de las parejas un producto 
totalmente inofensivo, de fácil uso y bajo precio no puede esperarse un des-
censo apreciable de la natalidad ni tampoco que van a impedirse muchos naci-
mientos. lias si esto llegase a ocurrir, es probable que en estos países se 
produjeran algunos trastornos desde el punto de vista demográfico y social, 
ya que la difusión de las prácticas contraceptivas puede ser muy desigual 
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se^ún las distintas capas sociales. Desde luego, no es imposible que en 
al-.unos países se esté 'operando silenciosamente un cambio en este sentido, 

Pero quisa nos estelos desviando de nuestro propósito, que no es otro 
que la observación y el análisis de los hechos. Debemos insistir sí a este 
respecto en que las investigaciones que sobre esto problema de la fecundidad 
se proyecta realizar cíe acuerdo con el programa propuesto no se vinculan, a 
política deidorráfica alpuna. Con las referidas investigaciones sólo qufereúos 
aportar algunos antecedentes que crecaos de interés para profundizar el cono-
cimiento de un problema tan importante ceno éste de las relaciones entre la 
población y sus medios de vida y producción,, 

2, Necesidad de. proceder oor encuestas de tipo sociológico 

Para uedir las' variaciones de la fecundidad sayún las características 
socio-económcas en los países latinoamericanos, disponemos en primer término 
de las estadísticas oficiales, periódicas o censales. Por razones diversas, 
tales estadísticas no parecen constituir, desafortunadamente, una- base sufi-
ciente, Es probable que los censos de población que acaban, o que están a 
punto de realizarse en algunos países no sean plenamente aprovechables en 
este terreno, COJIJO sería de desear. Por E J E M P L O , en los-países donde, en 
el' último cense, se pregunta por el número de nacidos vivos tenidos por la 
mujer, es de temer que las respuestas no sean enteramente fidedignas, sobre 
todo en' razón de cierta tendencia de las madres a olvidar los nacimientos 
ocurridos muchos años atrás, o de la üificxiltad para- fomular en un censo-
todas las preguntas que se-- requieren para obtener- contestaciones satisfac- •• 
tordas. Además, las omisiones pueden variar considerablemente de una capa • 
social a otra, o de una zona a otra, sin que sea posible determinar los . 
coeficientes de error. Por consiguiente, la estimación de la fecundidad, a' • 
base de estas preguntas, por los métodos de -'.enry (probabilidad de creci-.-
miento de la familia de mujeres que han llegado al final del período de 
fecundidad), de Kortara (tasas de fecundidad acumuladas'), o de Vihelpton • 
(tasas según el núraero de hijos ya tenida rj por distintas cohortes), 
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conduce sistemáticamente a tasas brutas de reproducción inferiores a las 
obtenidas por otros métodos. Tal es así que, en general, estas estimaciones 
son aún inferiores a las que se alcanzan con métodos indirectos, que no toman 
en cuenta ninguna estadística de hijos tenidos, como, por ejemplo, el método 
de Thompson, que se basa en la composición por edad, o los que descansan 
en la teoría de las poblaciones estables. 

Be todos modos, aun cuando las referidas estadísticas fuesen aceptables, 
serían de uso delicado en el caso de subgrupos de la población de un país, 
puesto que se refieren, a acontecimientos pasados que, la mayoría de las 
veces, han ocurrido después de profundas transformaciones en la distribu-
ción geográfica de la población. En las grandes ciudades, por ejemplo, 
cuya población en gran parte está formada por inmigrantes ^ ¡, una estadís-
tica de mujeres según el número de hijos tenidos que no tome en cuenta el 
momento y el lugar de ocurrencia de los nacimientos, tendrá que arrojar 
forzosamente un nivel de fecundidad que no refleja la real situación de la 
ciudad» 

Si los análisis a que pueden dar origen las preguntas sobre fecunüiad 
que aparecen en los censos tienen la gran ventaja de basarse en un elevado 
número de observaciones, por lo que permiten obtener índices relativamente 
representativos, los errores de declaración y las dificultades que se pre-
sentan para comprobar las respuestas hacen sin embargo que todavía su uso 
envuelva ciertos riesgos, 

Conviene agregar que para el estudio de un problema como el que nos 
preocupa, en el cual el comportamiento pasado pesa sobre la situación pre-
sente, es útil disponer de largas series cronológicas, o por lo menos de 
datos que permitan reconstruir las situaciones anteriores, a fin de apreciar 
la actual y establecer así los cambios de comportamiento que han ocurrido. 
Esto no puede esperarse de censos en los cuales el número de preguntas re-
lativas a este tema se limita por lo general a una o dos, cuando llegan a 
formularse» Para alcanzar aquel objetivo se necesitan investigaciones más 
completas„ 

1/ E'l 55 por ciento de la actual pobl* cien femenina de 20 a 50 años de la 
ciudad de Santiago, por ejemplo, L . nacido fuera de la provincia. 
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En cuanto a las estadísticas de nacimientos, en. general también adolecen 
de imperfecciones. las tasas de natalidad y- de fecundidad a las erales con-
ducen resultan a menudo subestimadas debido a las omisiones de declaración, 
c incluso incorrectas a causa de las declaraciones tardías. Además, aunque 
algunos .cuantos países publican datos relativamente detallad.es sobre los na-
cimientos (según la edad de la madre y del padre, la legitimidad, el orden, 
etc.), ninguno incluye todavía antecedentes sobre las variables socio-eco-
nómicas, 

Las encuestas constituyen, entonces, casi, la "'mica fuente posible de in-
formación suficientemente completa sobre la cual podemos apoyarnos en los 
próximos años, aunque también presentan, como es sabido, sus propios incon-
venientes. 

3, Objetivos generales 

Conviene precisar lo más claramente posible los objetivos que se per-
siguen con estas encuestas, puesto que son ellos los que dictan los métodos 
y las técnicas que han de empicarse. Pueden distinguirse cuatro centrales, 
a saber: 

I o Estimar los niveles y las tendencias de la fecundidad según algunas 
características demográficas. 

2 o Es timar los niveles y las tendencias de la fecundidad según algunas 
características económicas, étnicas, sociales y culturales.• 

3o Recoger y analizar las opiniones y Actitudes relativas a la forma-
ción y al desarrollo de la far.iil.ia, más algunos otros factores que 
se presuman relacionados con la fecundidad,ccmo la religión, por 
ejemplo. 

4 a Investigar los problemas relativos a los medios de limitación de'la • 
familia, o sea, el conocimiento que las parejas tienen de estos pro-
cedimientos, los medios de divulgación de los mismos, la predispo-
sición psicológica a usarlos, el uso mismo y,.finalmente, la efi-
cacia que tienen o han tenido. 
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Los sociólogos denominan "variables dependientes" las que se incluyen 
en los objetivos primero y cuarto, o sea, los factores directos del compor-
tamiento en materia de fecundidad; y "variables independientes" las que quedan 
comprendidas en los objetivos segundo y tercero, esto es, los factores psico-
sociales y culturales. 

Cada uno de los objetivos señalados importa el análisis de las variables 
que se acaba de mencionar y que algunos autores clasifican de la manera siguien-
te: 

A. Variables independientes, que comprenden a su vez las siguientes: 

1. El ambiente socio-económico general 
2. La situación dentro del marco socio-económico: nivel de ingreso, 

nivel de educación, estabilidad profesional, ayuda que la 
persona puede esperar de la comunidad, papel social, etc. 

3. Las variables personales, que incluyen las características 
psicológicas generales (inteligencia, deseo de recibir y 
proporcionar afecto, estabilidad emocional, grado de frus-
tración sexual;, ote t) y las actitudes sociales generales 
(deseo de movilidad social, etc.). 

4. Las variables del grupo familiar: buena o mala inteligencia 
entre los cónyuges, predominio del hombre o de la mujer, 
división del trabajo en el hogar, diferencia en cuanto al 
origen social del hombre o de la mujer, diferencia eu cuanto 
a las aspiraciones secíales, etc.; ecaflicto seruai» grade 
de atí.;¿ entro los o'uyuges, écuunicac:u'u entre cllcs er. 
cuante a los problemas ;-.éntralos, etc. 

5 0 El concepto de la familia ideal; edad ideal al casarse, número 
ideal de hijos, espaciamientc ideal de los nacimientos, etc. 

Bo Variables, dependientes, que se descomponen como sigue: 

lv La estructura familiar: tipos de unión, edad de los cónyuges, 
número de hijos tenidos, espaciamientc de los nacimientos, 
edad al casarse, duración del matrimonio, etc, 

2» La predisposición al uso de métodos contraceptivos. 

3. Conocimientos de estos métodos. 

4 0 Uso de estos métodos y grado de frustración que han provocado 

5. Eficacia que han tenido 
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Respecto de todas estas variables existe la dificultad de plantear las 
hipótesis sobre las interreiaciones que se producen entre ellas. Insistiremos 
en este punto.más adelante. 

En los Estados Unidos y en la mayoría de los países euro]-eos, numerosos 
estudios basados en estadísticas censales o periódicas han logrado describir 
con gran caudal de¡detalles las variaciones de la fecundidad según las carac-
terísticas comprendidas en los dos primeros objetivos. También se han inves-
tigado,, sobre todo en los Estados Unidos y en Inglaterra, a veces con bastante 
éxito, los medios que utilizan las parejas para evitar los nacimientos. En 
cambio, las Causas que motivan un comportamiento restrictivo frente a la for-
mación de la familia, lo que constituyo nuestro objetivo tercero, si bien se 
han Investigado, escapan sin embargo casi enteramente a un análisis profundi-
zado debido a que no se .'Les consideró' en uñ planteamiento teórico previo que 
satisfaciera a los autores mismos de esos estudios. La complejidad del pro-
blema es tal que hasta la fecha ha resultado difícil organizar íMcionalraente los 
datos experimentales de tal modo que puedan integrarse en una teoría general. 
Ha habido varios ensayos de formulación de conceptos análogos al intentado por 
Maclver, hace más do un cuarto de siglo, en sus estudios sobre las razones del 
descenso de la fecundidad y las relaciones entre las variables independientes 
(o sea los'factores sociales y psicológicos) y las dependientes (o sea, los 
factores pi'opiámente demográficos), pero no han tenido mayor éxito. Ni siquiera 
disponemos de teorías alternativas. Se ha hecho notar a menudo que las 23 
hipótesis quo se sometieron a prueba en la primera encuesta sobrp este tema, 
la de Indiánápolis, nc están vinculadas ent.ee sí por ninguna teoría general. 
Además, es significativo que, veinte años después, los organizadores de la 
encuesta de Princeton, que generalmente se considera-.como la continuación de 
la anterior, tuvieran que reconocer.que, a pesar de los esfuerzos desplegados, 
no consiguieron superar las' dificultades con que habían trope&ado ya sus prede-
cesores, y no se guiaron por ningún principio director en la elección de las 
preguntas relativas a las variables independientes. Cuando el problema no 
se determina suficientemente en el momento de proponerlo., la interpretación 
de los resultados necesariámente habrá de resentirse por la falta de rigor del 
planteamiento. 
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En los países "subdesarrollados", nuestro conocimiento de estos problemas N 
es asún más limitado, no sólo en el plano teórico (hasta el presente ninguna 
encuesta ha sido precedida por un planteamiento teórico, como se intentó en los 
Estados Unidos), sino también en el plano estadístico; se carece de los datos 
más elementales y muchas veces estamos reducidos a discutir sobre el nivel global 
de la fecundidad por .no disponer de datos más detallados, 

Esto indica hasta qué punto ha de ser modesta la actitud de los investiga-
dores en los países latinoamericanos, en donde los iónicos esfuerzos serios que 
se han realisado hasta el presente se limitan a Puerto Rico, Santiago (Chile) 
y Lima» En ellos está casi todo por hacer, así en el plano de los conceptos 
como en el de los hechos. Estamos más cerca, en cuanto a la formulación de 
conceptos, de la encuesta de Indianápolis que de la de Princeton, En estas con-
diciones, lo que tal vez más necesitados, antes que una teoría es la formulación 
concreta de las hipótesis y el conocimiento del tipo de datos más apropiados 
para; comprobar tales hipótesis , 

¿Cuál es la importancia relativa de estas hipótesis? ¿Cuál debe ser su 
orden de prelación? ¿Cómo han de formularse para que las variables sean correc-
tamente medidas? Todas estas preguntas nos indican que estamos todavía en la 
etapa de formulación de las investigaciones. Por esta razón, pensamos que en 
estos países los intentos deben limitarse al comienzo a objetivos modestos, 
dando prioridad a las variables descriptivas, o sea, ante todo a los objetivos 
que hemos denominado primero y segundo, todavía casi totalmente desconocidos, 
relativamente fáciles de alcanzar y susceptibles de proporcionar indicaciones 
valiosas sobre las tendencias de la fecundidad, sin plantear problemas difíciles 
de resolver» • 

Ahora bien, incluir el estudio de las motivaciones individuales y familiares 
referentes a la limitación de la familia (motivaciones que caen sobro todo en el 
objetivo tercero) en una teoría de conjunte, es tarea difícil» De ahí que de-
bamos conformarnos con formular hipótesis parciales similares a las planteadas 
en los países de tipo europeo, modificando solamente la forma de las preguntas 
para tratar de adaptarlas al medio socio-cultural considerado. Pero este método 
no nos satisface plenamente„ Es a priori. No extrae sus conceptos de la expe-
riencia, por lo menos de osa experiencia :vteva que ;,.:etende descifrar, y nos 
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obliga-a encuadrar los factores que se suponen determinantes en moldes prefa-
bricados para otras poblaciones. 

No cabe duda, sin embargo, que" el problema se plantea bajo- aspectos bien 
distintos en los países industriales y en los subdesarrollados Pero si esta 
actitud no nos' satisface desde' un punto de vista metodológico, podemos pensar 
no obstante que es susceptible de'-proporcionar sólidos puntos de apoyo para in-
vestigaciones futuras- en este dominio, tan recóndito de la fecundidad» No pre-5 
tendemos lograr una integración perfecta de las distintas hipótesis; sólo que-
remos aportar un material nuevo que permita alcanzar ese objetivo en.etapas ul-
teriores» Estas investigaciones han de considerarse más bien como especies de 
estudios de casos, de tipo .exploratorio, destinados a plantear las hipótesis, 
a establecer entre ellas un orden de prelac.ióa, y a crear los instrumentos aptos 
para medir adecuadamente las variables que tratamos de analizar. Ko podemos 
saber en qué medida cuestiones como la movilidad social, la religión o el marco 
socio-económico general, por ejemplo, son útiles en tanto nuestras exploraciones 
no nos.indiquen que estamos capacitados para hablar de ellas y para medirlas. 

Por último y aun cuando parezca ocioso señalarlo, como objetivo general nos 
propon-anos plantear algunas hipótesis que se consideran de mayor importancia .y 
que se puedan aplicar -de manera uniforme en los distintos países, de suerte que 
los resultados que tengan suficiente valides puedan compararse entre sí, 

Esperamos, pues, poder comparar los resultados que se alcancen en los dis-
tintos países en que se van a realizar estas investigaciones.• Para ello necesi-
tamos uniformidad en los objetivos, en los métodos, en la. clase de personal 
que va a colaborar, en los tipos dé'personas entrevistadas, en los cuestiona-
rios y en los sistemas de codificación y tabulación de los resultados. 

'4. Técnicas de investigación, previstas - , • 

bn t'iónica Ideal dv iuveatigaciói ui un •pn.-biaift coiv.»- éste, 
en el cual, según ya lo hemos hecho notar, el pasado influye en el presente y 
en el porvenir, consisto en dar a cada mujer del sector considerado, cualquiera 
que sea su edad, su situación matrimonial, o su condición étnica, económica o 
social, la misma probabilidad de ser interrogada. Ese'grupo de mujeres debería 
someterse en seguida a interrogaciones p; ::lódicas a fin de anotar las modifi-
caciones del comportamiento de las dife:. .ites coho;. ees que lo integran desde 
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el punto de vista conyugal y reproductivo, en relación con los cambios en el 
estado económico y social, y en las opiniones, actitudes y estructura misma 
de lá familia. Técnicamente, habría que concentrar la atención en grupos do 
mujeres nacidas durante un intervalo de tiempo determinado y de un estado civil 
determinado, y observar los acontecimientos que ocurran en el seno de estos 
grupos, anotando los intervalos de tiempo que separan dos acontecimientos suce-
sivos . lin demografía, sabemos que este tipo de análisis denomínase "longitudi-
nal", por oposición al análisis "transversal", en el cual se observan en un mo-
mento dado únicamente acontecimientos que ocurren en un grupo heterogéneo de 
mujeres pertenecientes a distintas cohortes, y que por consiguiente han tenido 
experiencias distintas. la idea general que rige en estos análisis es que para 
cada acontecimiento y cada actitud, opinión o comportamiento debe exisitir un 
intervalo, por breve que sea, entre el "tiempo de ocurrencia" y el "tiempo de 
observación1'. De ahí la necesidad do repetir frecuentemente las observaciones. 

El método longitudinal es particularmente apto para facilitar el análisis 
cuando se considera que la unión y los nacimientos constituyen una serie de 
acontecimientos discontinuos pero interdependient.es, Una hipótesis de trabajo 
útil, en efecto, consiste en suponer que cada acontecimiento de la secuencia 
ocurre y es influido por una serie de circunstancias anteriores. Estas circuns-
tancias son a la vez causas y consecuencias de los cambios que se producen en 
la situación familiar y social. La secuencia de acontecimientos se considera 
corno interdependiente en el sentido de que se supone que cada nacimiento altera 
la situación familiar y, a su vez, afecta la probabilidad de que ocurran naci-
mientos en el futuro. Una consecuencia de esto es que cada etapa de la secuen-
cia requiere un estudio separado. La validez del análisis será tanto mayor cuanto 
menor, sea el tiempo que media entre la ocurrencia y la observación de los hechos 
y actitudes que se investigan. Al controlar la variable tiempo nos encontramos 
más cerca de las condiciones ideales de un laboratorio. 

Hasta la fecha, no se lia podido realizar ningún estudio que haya reunido 
todos estos x'equiáitos. Exigiría, en efecto, una muestra excesivamente grande 
y esfuerzos que deberían proseguirse durante un tiempo demasiado largo. De 
ahí que haya sido forzoso sacrificar en parte este método ideal para concentrar 
los esfuerzos en aquellos aspectos del problema que se estima más importante 
investigar, todas las encuestas realizadas,, al elegir un campo necesariamente 
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limitado de estudie, han tenido que omitir algunos objetivos considerados de 
menor importancia, según las circunstancias-.. Es así como la encuesta dé In-
dianápoi'is se limitó a parejas de raza blanca, que llevaban 12 o 15 años de 
matrimonio (lo que significa que las mujeres eran de edad relativamente'avan-
zada), 'en su gran mayoría de religión protestante y de una zona geográfica 
poco extensa» La observación fue "ex post facto", en el sentido de que-los 
datos referentes a las variables soci^-cconómicas:y culturales se recogieron 
'después de haber actuado las variables propiamente demográfieass (edad al ca-
sarse', 'número de hijos ya nacidos, etc.)« De ahí la dificultad con que se 
enfrentaron los analistas para relacionar las causas y los efectos. En las 
encuestas de Princeton se examinaron 1 165 parejas, de rasa blanca, residentes 
en 7 de los sectores más urbanizados de los Estados.Unidos; dichas parejas 
fueron interrogadas una primera vez seis meses después del nacimiento d'e su 
priraer hijo, en septiembre de 1956, y una segunda vez, al comienzo de 1960. 
Por consiguiente, la muestra fue relativamente homogénea desde el punto de 
vista demográfico; en cambio,fue más heterogénea aún que la de Indianá^lis 
desde el punto de vista de la religión y de la residencia. Además, la doble 
entrevista a intervalos de 3 años y medio permitió un análisis parcialmente 
longitudinal. En cambie, en lá encuesta do Inidanáplis los datos relativos 
a la?} variable?; socio-económicas y a las opiniones y actitudes se recogieron 
en . el curso de sus dos etapas y no después que las variables dexaográ-fica.3 

habían actuado. , 

Como se indio.«, en el proyecto de .programa conjunto CEL!U)E-CÁJRNELL>' estas 
encuestas se realizarán en países que parecen presentar condiciones especial-
mente favorables para su ejecución,.tanto por el. interés que han manifestado 1 

corno porque en ellos se puede contar con cierto respaldo, institucional y con 
porsohal capacitado para llevarlas a cabo, ¡ 

Las encuestas se realizarán según un plan que permite dar a cada unidád 
de rauestréo la raiscia probabilidad de ser incluida en lá investigación, ta 
unidad de muestreo estará constituida por mujeres de 20 a 50 años. Todas ellas 
serán entrevistadas, y como se insiste cada vez más en la conveniencia de 
incorporar en encuestas de este tipo a los hombre.:, se examinará también la 
posibilidad de incluirlos en ellas, sea i su totalidad o en parte. La 
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incorporación de los hombres se justifica por cuanto casi todos los medios 
do limitación de los nacimientos suponen, en efecto, la cooperación del 
hombre y de la mujer, salvo el aborto, que es más bien un medio exclusiva-
mente femenino, tan frecuente, al parecer, en algunos países latinoamericanos. 
Los hombres pueden ser mejor motivados que las mujeres en materia de regula-
ción de los nacimientosj además, por lo general tienen un nivel educativo 
más elevado y están más influidos por los acontecimientos modernos. Por 
último, es interesante interrelacionar las variables que influyen sobre cada 
miembro de la pareja. 

5» Resumen de los objetivos perseguidos y de las técnicas previstas 

En resumen, mediante las encuestas proyectadas nos proponemos: 

1® Dar prioridad a los objetivos primero y segundo, ello por las razones ya 
indicadas. Se incluyen preguntas sobre el tercer objetivo, que es de 

gran importancia, va que no puede haber limitación de los nacimientos sin 
motivaciones, pero sin pretender integrarlo en un planteamiento teórico ge-
neral . Lo que buscamos es crear los instrumentos necesarios para recoger 
los datos y contestar los tipos de preguntas que nos planteamos. En cuanto 
al cuarto objetivo, que no se investigó en la encuesta de Santiago por el 
carácter delicado que tiene, se piensa reservarlo para una sub-muestra con 
un cuestionario separado. 

2o Desde el punto de vista técnico, el estudio será de tipo transversal 
para las variables independientes, ya que por el momento se proyecta 

interrogar una sola vez a mujeres y hombres de distintas edades. Por con-
siguiente, los datos relativos al medio socio-cultural y a las motivaciones, 
opiniones y actitudes se conocerán solamente una vez que las familias hayan 
alcanzado un determinado nivel de desarrollo, sin que puedan conocerse los 
cambios experimentados por las variables independientes a medida que van 
creciendo las familias. lin cambio, para las variables dependientes se in-
tentará una reconstitución del pasado. El cuestionario se ha concebido, 
como en el caso de la encuesta de Santiago, de manrra que permite recordar 
la historia conyugal y reproductiva de las mujeres. Mediante estos datos 
retrospectivos puede intentarse un análisis longitudinal de distintas co-
hortes de mujeres, o sea,analizar cómo se femaron las familias pertenecientes 
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a distintas cohortes de un nivel s.oeio-económico caracterizado en el momen-
to de la encuesta. Técnicamente no existe para esto ninguna dificultad real. 
La demografía, al desarrollarse en forma independiente de las demás ciencias 
sociales, ha alcanzado un grado cíe perfección suficiente que le autoriza a 
realizar este tipo de análisis. Pero la validez de las conclusiones depen-
derá en gran medida de las precauciones que se adopten para ayudar a las 
mujeres a recordar los acontecimientos pasados,' Es bien sabido que el éx~ 

-1 
perimentador "ex post facto", al tratar de resucitar datos del pasado, aun 
cuando ellos se refieran a hechos y no a actitudes u opiniones> no ignora que 
la investigación descansa sistemáticamente sobre datos incompletos; con 
frecuencia las mujeres omiten, en efecto, declarar los nacimientos de hijos 
fallecidos, inconveniente que se sospecha se presentó,por ejemplo, en la 
encuesta de Santiago. 
3o Entrevistar también a los hombres, pero independientemente de las mujeres 

y mediante un formulario especial, que si bien debe contener algunas de 
las preguntas que figuran en el destinado a aquéllas, no tiene por qué ser 
idéntico. 

6. Las hipótesis 

Antes de indicar las hipótesis que -se proyecta someter a prueba, con-
viene recordar algunas indicaciones básicas, desarrolladas por P. i-íauser ̂  y 
destinadas a diseñar las investigaciones en esta materia en la forma más ri-
gurosa posible. 

Según el citado autor, las hipótesis de una investigación sobre el com-
portamiento de una población.en cuanto a fecundidad deben evaluarse desdé 
cuatro ángulos. , • ' 

. En primer término debe considerarse la integridad'de las hipótesis. Es 
conveniente iniciar el planteamiento de la investigación por un listado tan 
sistemático como sea posible de las variables que según se sospecha pueden 

1/ P.M. Houser, Some observatións on niethod and st"'.y design. In -current 
research in human fertility. Kilbank jígmorial. •'• ad. New York, 1955, 
págs. 121-162. 
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tener relaciones con la fecundidad y, al fon miar las hipc'tv.sis» pregun-
tarse cuáles faltan. Una variable que no podrá omitirse es el tiempo, pues 
ella permite realizar proyecciones cuya utilidad en demografía ha quedado 
claramente demostrada con el análisis por cohortes. Cualquier esfuerzo des-
tinado a comprender el comportamiento relativo a la fecundiad implica, en el 
diseño de la investigación, el control de la variable tiempo. 

Un segundo aspecto se relaciona con la "forma oneracional". ¿En qué 
medida la formulación de las hipótesis es adecuada para resolver los pro-
blemas que se van a presentar en las etapas siguientes de la investigación, 
esto es, en el análisis de los resultados? ¿En qué medida la formulación 
de las hipótesis es apta para identificar, describir, aislar y medir las 
variables que estamos tratando do estudiar? Las hipótesis deben tomar una 
forma, tal que permitan realisar adecuadamente esta separación y esta medición 
de las variables. Será, por ejemplo, importante distinguir los nacimientos 
según el orden, sin que ello signifique descartar la fecundidad total de las 
mujeres, o según la duración del matrimonio, el intervalo intergenésico, etc. 
En cuanto a la predisposición psicológica a la contracepción, deberá des-
componerse esta variable en los elementos siguientes: conocimiento, expe-
riencia» eficacia y compatibilidad con los valores morales o religiosos, de 
manera que tales elementos se puedan interrelacionar con las variables 
independientes. Otro hecho que destaca la conveniencia de plantear las 
hipótesis en una forma que permita refinamientos en las operaciones analí-
ticas es la necesidad de considerar no sólo a la vvujer sino a los dos miembros 
de la pareja y las variables que interesan a cada uno de ellos. 

En tercer término, hay que formular las hipótesis de modo que permitan 
analizar las interacciones entre las variables. Al parecer, muy poco se ha 
adelantado respecto a este punto en las investigaciones realizadas hasta la 
fecha. Raras vec.es se han presentado los resultados en un cuadro estadístico 
que hiciera posible un análisis de varianaa para determinar el efecto de 
cada variable separada y, luego, de las interacciones entre las variables. 
Ahora bien, sólo en la medida en que se incluya este aspecto del análisis 
podrá explicarse la mayor parte de la varianaa que se observa en el compor-
tamiento frente a la fecundidad. Es útil recordar al respecto que en la 
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encuesta de Indianápolis sólo se explicó un 20 por ciento de la varianza, lo 
que a buena medida se debe, según se pierda, a la ausencia o a la insuficiencia 
del análisis de las interacciones entre las variables. 

Finalmente, el cuarto aspecto se relaciona c.on. la importancia. respectiva 
de las hipótesi;; adoptadas. ¿Cuál es la prioridad que debe establecerse entre 
ellas? En otras palabras, ¿cuáles son las hipótesis que entrañan variables 
de mayor importancia en la varianza total? ¿Cuáler; son. las hipótesis de ma-
yor importancia en la relación causa-efecto? En realidad, este aspecto está 
íntimamente ligado al anterior y muchas v. ces sólo a posterior! se podrá esta-
blecer el orden de prioridad entre las hipótesis, cuando no se dispone ya de 
investigaciones exploratorias, 

Las hipótesis que se indican a continuación se fonoularoi'. basántVsv en 
estas recomendaciones generales. •• • 

A. ''Vari.ables dependientes 

A.i. Variable,? puramente deicofiráfioas 

La.fecundidad varía, con una serie de variables que en realidad•• 
no son independientes, a saber: 
-La edad de la mujer. La tasa clásica de fecundidad por edad au-
menta a partir de los 15 años, p-uja por un máximo alrededor de los 
25 y.luego decrece en forma continua haata los 50, La tasa de fe-
cundidad por edad según el tiempo de -exposición.al riesgo dismi-
nuye constantemente con la edad de,.la mujer, . Puede existir una ' 
tendencia hacia la disminución de la fe-.' ,;;didad final de las co-
hortes mas viejas a las más jóvenes. 

-La situación matrimonial actual•y pasada, En las femas estables 
de unión la fecundidad es. mayor que -en las inestables. • • ' 

-A veces la ilegitimidad va acompañada de una inestabilidad de la 
pareja y, eri'consecuencia, de menor fecundidad. 

-La edad al casarse. La fecundidad final de las mujeres casadas 
varía en sentido contrario a la edad al casarse, sobre todo entre 
las mujeres pertenecientes a las capas sociales más desfavorecidas. 
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- La duración del matrimonio. La fecundidad "del momento" disminuye 
con la duración del matimonio, sobre todo entre las mujeres más 
acomodadas desde un punto do vista social y económico; en cambio, 
la fecundidad final está en correlación positiva con la duración 
del matrimonio, sobre todo en el caso de las mujeres pertenecientes 
a las capas sociales más desfavorecidas. 

- SI número de embarazos y de nacidos vivos. La fecundidad disminuye 
a medida que aumenta el número de embarazos o de nacidos vivos te-
nidos. Es probable que la disminución de la fecundidad de una co-
horte a otra más joven tenga lugar después de que la familia ha al-
canzado un. tamaño determinado, 

- El intervalo de tiempo entre el casamiento y el primogénito y entre 
nacimientos sucesivos. Si intervalo de tiempo entre el matrimonio y 
el primogénito es corto, cualquiera que sea la edad al casarse. En 
las capas más desfavorecidas desde un punto de vista social y econó-
mico este intervalo puede ser menor que en las capas medidas o. altas, 
donde el deseo de regulación de los xiacimientos puede ser mayor. 
Puede existir una postergación del nacimiento del primogénito, como 
ocurre en Europa. 

- El intervalo entre nacimientos sucesivos aumenta con la edad al ca-
sarse,con la duración del matrimonio y con c.l :r:meró de hijos tenidos. 
Es probable que el descenso de la fecundidad de una cohorte a otra 
más joven se manifieste a través de un alargamiento de los inter-
valos intergenésicos, sobre todo cuando la familia ha alcanzado un 
tamaño determinado. 

A.2. Variables dependientes de la limitación de los nacimientos 
Estas variables pueden descomponerse en: 
-El uso do los medios de limitación de los nacimientos, y 
-La eficacia que estos medios han tenido. 
Veremos en el grupo do las independientes, otros dos tipos de variables 

relativos a la limitación de los nacimientos, 
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A.2.1, Experiencia acerca de los métodos de limitación de los nacimientos 

Se debería distinguir entre, los métodos destinados a impedir el e m — 
barago (métodos contraceptivos propiamente tales) y los destinados a impedir 
que el embarazo llegue a su término (abortos). 

Pueden formularse .hipótesis del tipo siguiente; 

-El uso de estos métodos es mayor si la mujer ha tenido relaciones 
sexuales antes del matrimonio.(#) 

-La frecuencia en el uso'de estos métodos está en correlación posi-
tiva, con la edad de la mujer, o con el número de hijos tenidos, con la edad 
al casarse y con la duración del matrimonio, 

-En las capas sociales más desfavorecidas, el aborto es más frecuen-
te que en las clases acomodadas; al contrario, el uso de contraceptivos es más 
frecuente en éstas últimas., 

-La semi-continencia (método rítmico, o de Ogino-Knauss) va asociada 
a un nivel cultural mayor, o a mayor grado de religiosidad,, 

-Los grupos que usan los métodos que exigen más esfuerzos y más do-
minio de sí mismo (método rítmico, coitus-interruptus) son los más motivados 
en favor de familias reducidas, 

-Existen "etapas de aceptación'" de los métodos de limitación de los 
nacimientos, que se presentan a medida que las motivaciones en favor de ésta 
se hacen más fuertes, y que difieren según las clases sociales. 

-Los métodos que implican colaboración del hombre y de la mujer (mé-
todo rítmico, coitus-interuptus) están en correlación con el grado de armonía 
y empatia entre los cónyuges, mientras que los. métodos esclusivamento feme-
" ninos (abortos) son frecuentes cuando esa armonía e3 escasa, o cuando la mujer 
no es casada. 

-El aborto puede ser relativamente frecuente entre las mujeres que 
han utilizado sin éxito . '\xdos contraceptivos. 

-La frecuencia de los auto-abortos entre las mujeres que pertenecen 
a capas sociales desfavorecidas debe de ser más elevada que entre las mujeres 
de clases acomodadas« 

Nota: Sonábanse con asterisco las hipótesis que no se someterán a comprobación 
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-La frecuencia cíe los abortos entre las mujeres solteras debe üe ser 
mayor que entre las casadas. 

A.2.2« Eficacia, de los métodos de llnitacjón de les nacirientes 

Se trata, en realidad, solamente del grado de eficacia de los jr-étodos 
contraceptivos, ya que en el caso del aborto la eficacia es necesariamente ab-
soluta, salvo cuando las tentativas no han dado resultado. La eficacia se mide 
por el número de embarazos no deseados con respecto al número de meses durante 
los cuales la mujer se expuso al riesgo de fecundación. 

Pueden plantearse hipótesis del siguiente tipo: 

-Guando se utilizan simultánea y combinad ámente varios métodos, la 
eficacia será mayor que- cuando se usa uno solo. 

-La eficacia de los métodos de semi-contincncia es menor que la de 
los demás, aun cuando las personas que usan los primeros estén más motivadas 
hacia la limitación de los nacimientos que las que usan los segundos. 

-La eficacia aumenta con la edad de la mujer, la edad al casarse y 
la duración del matrimonio. 

-La eficacia aumenta con la regularidad con que se usan estos métodos. 

-La eficacia está en correlación con la aceptación de los métodos uti-
lizados, desde el punto de vista de la satisfacción sexual (*) 

8. Vara, abl es ind ep end 1 en tes 

8,1. Variables independientes de la limitación de los nacimientos 

-La predisposición psicológica a la contracepción, y 

-El conocimiento de los medios de limitación de los nacimientos. 

B.1,1, Predisposición psicológica a la contracepcion 

Pueden plantearse hipótesis que están en íntima relación con las variables 
independientes cjue se verán ritas adelante, a saber: 

-Si una familia numerosa entra en conflicto con otros ideales (deseo de 
independencia de la mujer, de ascenso social de la pareja, de movilidad espacial, 
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o de cambio de profesión del jefe de la familia, etc.),. la predisposición a 
la'limitación do los nacimientos será mayor. 

-Si el espíritu de la mujer es atraído por preocupaciones distintas 
a la maternidad, la predisposición a la limitación de les nacimientos será 
mayor. 

-Si, como lo indican las "variables del grv.po familiar' que se verán 
más adelante, existe armonía o empatia entre los cónyuges, la predisposición 
a limitar los nacimientos será mayor, etc. 

í:'e aquí otras hipótesis más específicas de estas variablesj 

-Algunos procedimientos contraceptivos'pueden ser rechazados por ra-
zones morales, religiosas o estéticas, más por unas personas que por otras. 
Por ejemplo, el aborto puede despertar un sentina ento de repulsión en algunas 
mujeres. La ingestión de una pildora esterilizante se asemeja, para algunas 
mujeres, a la absorción corriente de un comprimido ae aspirina, adentras que 
para otras existe un prejuicio por ser de naturaleza química y, por lo tanto, 
misteriosa, prefiriendo los procedimientos de tipo mecánico, etc. 

-La predisposición al uso de contraceptivos puede ser menor cuando 
importan una insatisfacción sexual *(*) 

-La predisposición psicológica a la contracepcicn puede estar aso-
ciada a 3.a edad al casarse, etc. 

-La predisposición psicológica a la contracepción puede ser mayor 
en las mujeres que tuvieron experiencias sexuales antes del casamiento. (*) 

B.1.2. El conocimiento de los medios de limitación,de los nacimientos 

La hipótesis general es la siguiente: 

-A mayor grado de comunicación y contacto de los esposos entre sí, 
o con los demás, o con la sociedad en general, corresponde mayor conocimiento 
de estos medios, y 

-A mayor conocimiento de estos medios, menor fecundidad final. 
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B. 2. Variables del medio socio-cultural general 

La hipótesis general es: la limitación de los nacimientos no puede 
extenderse sin que ocurran cambios paralelos en el medio social. Estos cam-
bios, que a veces se identifican con la designación genérica de 'desinte-
gración de los valores tradicionales-, deben ser lo suficientemente fuertes 
para que favorezcan la emergencia de motivaciones hacia la infecundidad volun-
taria. Por lo menos, nunca se ha notado disminución de la fecundidad que no 
fuera acompañada de cambios previos en la sociedad. Y en realidad las acti-
tudes, los valores y las motivaciones no pueden explicar por sí solos las 
modificaciones en el comportamiento en cuanto a la fecundidad, sino dentro de 
un medio social dado. Entonces, esta hipótesis general debería manifestarse 
en la forma siguiente, por ejemplo: sí los valores están ligados a la aver-
sión al cambio y al dominio de la. tradición, no aparecerá el deseo de limitar 
el número de los nacimientos. Al contrario, si el sistema de valores está 
orientado hacia la búsqueda del cambio, hacia la voluntad de transformación, 
hacia los hechos y las ideas modernas ('el progreso") que permiten la afir-
mación del individuo como ente racional y capaz de voluntad, el deseo de li-
mitación de los nacimientos será mayor. 

En estas investigaciones se formularán, muy pocas preguntas sobre los 
cambios en el medio socio-cultural, ello debido a la amplitud del tema que 
requiere por sí solo una nueva investigación de otra naturaleza. Sin embargo, 
pueden plantearse algunas hipótesis: 

-A mayor deseo.de cambios en el medio socio-cultural, y a mayor creen-
cia en la posibilidad de ellos, mayor deseo de limitar los nacimientos. 

-Si la religión se concibe en el sistema de valores como algo impor-
tante, que penetra en toda la vida social, el deseo de recurrir a los medios de 
limitación de los nacimientos será menor. Al contrario, si la religión se con-
cibe como algo separado de la vida y de las actitudes de las personas, como algo 
que se relaciona con las ideas, el deseo de utilizar medios de limitación de los 
nacimientos será mayor. 

-A mayor ansiedad respecto de la situación económica y social en general, 
y de su porvenir, mayor deseo de prevenir o de posponer un nuevo nacimiento. 
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3sta hipótesis puede presentar algunos matices, sc-gún los grupos socio-
económicos . 

-A menor apoyo económico y moral de los grupos primarios y de la 
comunidad, mayor deseo de limitar los nacimientos1. Se supone que cuando los 
padres tienen solos la responsabilidad material y moral de criar a los hijos, 
sin mayor apoyo del grupo familiar en el sentido amplio, o de otros grupos 
(asignaciox-.es familiares, por ejemplo), tendrán xaás tendencia a limitar el 
número de los nacimientos. ' • 

E.3. Variables de la integración al medio socio-cultural 

La hipótesis general es: a mayor integración en la comunidad ur-
bana, mayor deseo de limitar los nacimiexrtos. 

Las hipótesis particulares son del tipo siguiente': 

-A mayor ingreso, mayor deseo de prevenir o de posponer un nuevo 
nacimiento. 

t 

-A mayor nivel educativo de la mujer, y sobre todo del hombre, mayor 
éxito en cuanto a la regulación de los nacimientos• 

-Sn la medida en que la pareja sabe que el nacimiento, de un nuevo 
hijo significa un 'costo" o 'gasto para el futuro, el deseo de prevenir 
o de posponer el nacimiento será mayor. 

-A x^ayor aislamiento social, menor deseo de limitar los nacimientos. 

-El desee, de tener un xrúmero elevado de niños puede ser incompatible 
con acras funciones sociales. Cuando la satisfacción de tener id jes deriva 
hacia una función social, .normalmente, el deseo de paternidad o de maternidad 
voluntaria debe decrecer. 

-31 deseo de movilidad geográfica, social o profesional puede entrar . 
en 'conflicto con el deseo de tener un gran número de hijos. 

-Cuando las mujeres' emigran jóvenes a la ciudad, su comporíamiento 
en materia de fecundidad puede amoldarse al que se observa en la ciudad. 
Cuando las mujeres emigran en edades de reproducción, es probable que tengan .. 
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una fecundidad inferior a la del medio de donde provienen. Es posible que 
la nigración constituya una selección desde el punto de vista de la fecundidad. 

L.4. Variables personales 

Las hipótesis pueden ser del tipo: 

~¿ s.ayor inteligencia, mayor deseo do vio tener una fecundidad de 
"ic 

tipo fisiológico, natural. ' Conviene recordar al respecto que en los Estados 
Unidos algunas encuestas preven un "test" de inteligencia. evidente que 
en estas investigaciones ao se tiene tal propósito. 

~A. uayor deseo de proporcionar afecto, menor deseo de limitar los 
nacimientos. 

-A mayor temor físico al embaraso, -¿.ayer deseo úü limitar los naci-
mientos . 

-A mayor deseo de independencia, con respecto al i.arido, a los hijos 
y a la sociedad en general, i-.ayor deseo de no tener un núi.:erc elevado de hijos. 

Algunas personas ¿¿presan ideales que les sirven do guia con respecto 
a cada acontecimiento: edad ideal ai casarse, número ideal de hijos, inter-
valo ideal entre el casamiento y el primogénito, intervalos intergenésicos 
ideales, y edad ideal para tenor el ultime niño, listos ideales pueden inter-
pretarse como índice del deseo de regulación de los nacimientos. Es intere-
sante probar esta hipótesis teniendo en cuenta que a veces los modelos óptimos 
no se relacionan con los cor .portara, entos efectivos y expresan solamente estereo-
tipes, dictados por consideraciones de carácter ideológico, religioso o moral 
qua 110 guardan relación oca el comportamiento efectivo. Convendría plantear 
a la voz preguntas sobre los modelos ideales, obligando a las personas inte-
resadas a colocarse en un plano do abstracción, independientemente de su si-
tuación efectiva, y preguntas sobre los deseos, o sea, sobre el. número de 
nuevos hijos que quisiera tener la persona con respecto al número que ya ha 
tenido efectivamente. 
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E. 5.. Variables del grupo familiar 

La hipótesis general es: A mayor comunicación, o empatia, oT'buena 
inteligencia" entre los cónyuges, mayor deseo de regular los nacimientos. 

E11 forma más específica, las hipótesis pueden ser: 

-A mayor satisfacción en la vida matrimonial, mayor grado de comuni-
cación entre los cónyuges y mayor eficacia en el uso de los métodos contra-
ceptivos. 

-A mayor comunicación entre los cónyuges en cuanto a la limitación 
de los nacimientos, mejor éxito en la regulación de la familia. 

-A mayor conflicto sexual entre los cónyuges, menor predisposición 
psicológica a la contracepción. 

-A mayor heterogeneidad en cuanto al origen social de los esposos, 
mayor deseo de limitar los nacimientos. 

-A mayor deseo de compartir las responsabilidades en las decisiones 
críticas, mayor deseo de limitar los nacimientos. 

-Cuando el estilo de vida se organiza alrededor de los valores fami-
liares, el deseo de limitar los nacimientos será menor que cuando dicho estilo 
se organiza en función de la movilidad geográfica, social o profesional. 

3-VI-63/I5O 
14 - VI11 - 6;-;/30 
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1. Introducción 

El precso/te documento "o da prepor-o7 _> con el propóoito <"ie oervir cía pairo,, o.« 
portida a una diocuoicn sobre el tora. Se -supone que la encuast.-;. se realizará en 
varias copitoles ele ooíses Ir tinca.: eric ¿nos. 0 seo., de encuestas de f eeundioac en 
sectores urbonuo ooioetidon a un procooo interno de rigraeioiie^-. ' los etoo de 
la inmigración des-le otr-o-s ro.-;.oo.:.eo del y:-.ís, 

Se mencionan ."l^unoa prcbler-^s que ír-.br-í que encorar -- insintí-Mise «Igunas solu 
o iones posibles, con el único obpeto de discutirlas y ¿ct-.'-.xecer oi si&tcuia defini-
tivo de, selección.. 

2. Leo oro -rsos proclerios 
En lo detsroinneido -el di o.. :o 7 voo-ño de !•-. .oueotro oos convs-nicii-fco, ..eborín 

co.."Siuetoroes entre otros, lo:" oi-uio^teo prohl^ras: 
n) tipo de ;;u.o't:?o 
b) rubro.-; íiipn Í I T O Í O 
c) m..rco de rn„--';trco 
d) selección -'.3 ho.goroo en 1; ¡ v .r:ro.ca 
o) ?elección de mujeres ¿a el hogor 
f) la f-lta ¿a reopuoota 
i/,) la sup.-.-rvisiáa de loo otoroeiones do ciue^treo 

3. Vipo i'e r-'.uestra 

A fin de LA-cilitor el e 'leulo ele 1.0 C-.0tÍ:"-.."-CÍ0i' es útil recurrir v>. una 
rnue stra f.utopoii,'-' _o..o'-;-:o0: 0 lo cae por Sj.ÜYOIO OILO > 0e loo 7-,lores individua a es (ros 
P U ; sto. obtenida poro cd. 0 mu .jer de lo -.ruestrn) y cu RV.-_> J .ifie-;ción por el recíproco 
de la fracción ; ;lüb'il oe OLLO! ntreo, oe obtunjo uno 0? •tino .aidn in&esgo.da de 1 total 
en la población. 

Esto significo, por otr\ ?• ríe, bebiendo perico:- Co una torjeta pcv .ouje-r 
enouestudn, el pooo 03 eotoo tor 3 • -or los caquinos -le tabulie^ón permite llegar 
o los totolea do ue-'tra, ios quo 'losónos de oroliíicar por (l/f) conducen o los es 
timeiones de los totoleo en "Jpoblación. 
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Si se denota por 

n » número total do ruberes a ¿^cuostrtr 
íí = " " '' " en la pool ;ción 
f « n/i: fracción ¿l.cb*i ce !\uo«t.roo 
L = nácsro <®e en pobl'-.eión (b -.rrxos o co -vur-f?) 
m^ = número f.o . •nr. s (i5 i.' muestra,, en el estrato (n) 

X, . . = reoirueata dad? por In nitor enc'a_-3t')d-a en el acar {"•) hxj ' " 
; y-wt, • Ì -V" -.1 (hi) 

Xh. = r>um de Ins rsspue-f?tas de 1-s wjeres encue6t:.i(Vuí li ¿'anaarp. vhi) 

X, = sur*" de 1-s ivrexjusst̂ .:-} ••"• G l-xs rallares eneneex :'r-.¡? íü el estrato lil) h * 
X ' = estiir\cii5n del total on la población, 

1-'. ftstii-v ai-5ii (xl e^tí por la relación; r 

x " I l \ / £ (i) ^ *h± (2) 
sienao 

I. > X . . (3) ni hij 
3 

(Est« rcl-ción repr-.sentu un c~so p -rtioular do un", fórrnla r>.-ís :;oncr:l qua co.'-viene 
c-v,1:-! ' jr^r en ^íi-oolo- y en p-LVoraa • •• ' ..ci"T.:x 1.- in'Tcrr--- >ei<5n bósic::. que ¡=c¿ ñeco-

d ideivi r un-:; "'anitra ôs sa-:: tiuo.} (.Ver AÍI cXc l) 
Bupons- - os ;¡ue :dopt-v:.o3 el Ei¿ai.;.nte tipo ciuastroo; 
Et 

Determinación do"i nii'Vro úe ruares quo de-n. t .••-.arso de c-" do. «':.tr-'>to, 
Etapg 2 

S-biecciín de -"'uììv a -.,-:• ,-ntro c-~ ~ *»etr .to/, \ Ui.) 
Etnpa 5 

£••.lección de un cierto núr ¿re hogares de:'.tro c '•:.. rv;nz,ana. 
Etap ' 4 

•Selección ¡le u m r-ujer e::-íra de en à hossr de la nuestra. 
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La deter.inoción del minoro de ujeroa en e oda octr to (h) se puede hacer 
proporeiono.lrente al minero de nuj¿-ros :'le 20-45 años rué vivan en ese estrato. Se 
supone que el censo u otro fuente Luí orr.it iva puede »„ae este dato, con un oroxlo de 
ee.^uridad aceptable 

lil total de (nj rujeres a eneuecto.r se jistribuirá proocrcionulr.eute nd nuce 
ro JT de mujeres de 20-45 años, de lo población de codo estratos adjudicándose por 
lo tanto en coda estrato (h) un total de n,,( = (Hj/u) n rogeres 

Conocidos estos números (n^), se v>cdr< pasar a la selección de los ranaanas 
dentro del estroto, uo •nbo una probo,'Lilidproporcional ai número de nujeres de 
tolas los edades que viven on cada 'ano. de esas r-naonss. Esto, porgue no es posi-
ble conocer el minero de rujeres de 20-45 añoo oue viven en lo. manzana. 

De terrina das las ranz anas de la nueotros so deberá actualizar el número (M^^) 
de cajero« 'le caña noroana (hi) poro saber si se rontiene el núnerc (n) de entrevis 
tas o si éoto.o se o.odifican a un valor (nf) j d'ue es función del núrero .actual (M^ ) 
de mujeres. 

SgtA edificación del n'oero (n) de entrevistas o un número (n1) se hoce con 
el objeto de nnnvener outopon;!er..;do la nuestra. 

VhTA ello se dispondrá do /eroonal especial cuya labor .-oro' actualizar el nú 
mero de direcciones .e los or.nso.nas, en lupar del número le mujeres. Esto personal 
recibirá un-, lista de loo direcciones (L. .) be coda ron¿or:o Uii) cue' habió ai nocen m — 
to bol Censo, y en las ouoles on esc inoi'nte había un número datorrinodo de b o r -
ros. 

Con oota listo irá al terreno y dejará c ;.nst ooj..: on olio :..isro de lo o cambios 
.us 00 boyan pro:'MC icios desde ol oenoo a lo fecho.. 

loo nuevos d:reeo:.onos .uo se o:i-.u:.ntron podrán =motorce eontinu.:CÍÜ.-L de la 
última unido^ de lo listo censal, do o tul Be eliminarán loo 'lireocionoo on donde 
en lo siutuoli.1 d no ho.ya ho jores. 

"uoooiondo '-.ue el minoro redi:; de rujeres por óirecoi'o on lo ronzara (ni), 
esto es, lo cantidad (íT, ./D, .), se r-otieno • r íctic' rento 00. ;.nt::ntev el número de ^ hx hi ? 
entrevistas o raoiioor en la ronaona ¿fetorá dodo p.or 1. relación 
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n - (4) 
ni-

siendo (D; .) ol ntíraero --ctn .1 <ío direcciones en la que existen bogares. hx • i o 

Sobre La b e, e-e la lista aetu?.liz?.c!"~ de direcciones, en Irwyü^ aparecer ai 
(ü,'.) direcciones, se aa~!r'n ele;-ir 2 air.,eciones í-mias en .las- cue se averiguará nx' J " 
el número .¡etu :i r.aiĵ res -"e 20— '¡-5 :'ños;, su rei-.ción con respecto .i la dueña de 
c\;3-' y si trabajan o no fa^ra del novar» Esto mismo tino de información se obten 
c..rá p:-ra direcciones aue vienen a ce-.tinuación en l:- list. acta .lizada. 

Esta list.; de aujere-- existentes en hogares áe la -insana •••sí a'.'. •)._•. idos, se 
hará en un ularia saaeci- Ij on e . ?ae adelas s.¡ encuentra un., serio de líneas 
ció muestre O , que no sói.-.a~ente sirven par": identificar ei no^.r en ou-- se realizará 
1entreviet" -,ino aue t.'b..ón indican la jiuior nuc ¿L ¿recuestarse o ;ntro del 

4. Pee torea que fijan ¿1 tararlo 
El terreno de 1:; nueatr• aeaulaco por les a_^uientea facterse: 
ÍÍ) tiempo y recara -.s ni-Daniblea 
b¿ fcT̂ >ác ¿o seeu.ri d\d en 3.as o * ti 'tciono z 

c) tipa <-">e analisia .-ct, .1 •íŝ icoss 
•«•quí «e hin xu"'io--.do le« :acícraa colocando en . ri -.-.r- tór -inc uno que frecuente 

mente no se cor videra en la te.ría er-t H-.ístio-a, porque no tiene esa n'turbieza. 
Frecuentemente sucede, sin oa.b \r¿;os cue el t-innfi.- de la aueatra qued° bien 

fijado per en:'acia:; e~¡ de aecurs aa ec Jia:a-Le es, de p ere 1 y fec.a.- a .ra 1- cur.l 3e 
requiere e-ntar caa loe :: -tos 

En ese ca;a a'• que^a etr .: Iteanativa eae detoiarinar a r: ese ro' trio ti. 
vo, el gr .do 3& r.o/'uric. •". que t-.'idrín l-:e «stimeio.^* de Mr.yor atilidid yr'ctica. 

Si ese na xuer : a""' • /••o.1 eer-r necesario fijar un n>á;..-...re . -uy reducido €-. eüti;;.a 
cienes y o..lculr-r o.:.', u! aise:'V ••uto .-orado con 1-.-.3 fx* -.eexenes! de ¡¿ubr.iisatred 
co*..PÍó¿r ¿i ü '.m'iio necea rio p -r . tener estiajeionea con evaor...8 reí tivoe de 
raaanitud pra-etaiar'inadG. En .ate c/.ao «yin ¡sos enioncv.e det>. r-in nda el tn'aaño de 
la muestre, desd. un cunto ••£• vista ostadf.etico. 
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¿'ste juicio estadístico puede profundizarse más y determinar el tacaño de la 
muestra autoponderada que permito detectar la diferencia entre estimaciones de 3.a 
misma tura le m entre dos c-str tos. 

Otro factor que tiene relativo importancia en lo determinación del tamaño de 
partida 05 la "falta de resvjueota", poro porte de este asunto 00 comenta en el 
punto 7)> 

5« Mar^o de mostreo 

a) Condición---5 que debe cumplir 
Sobre la fc <se de l^s condicionas fiadas anteriormente pora tener uno «muestro 

outoponderoda, se debe tener un mareo de muostreo que provea la siguiente informa-
ción: 

a) indique p:.ra e-da uno ds los estratos en que se dividirá el 
área metropolitana, ol número do mujeres de 20-45 años 

b) indique r>oro coda una de las ron sanos do la nuestro, el número 
totol do trajeres, b jo la hioótesis que dentro bol estrato el 
número oe mujeres de 20-45 ooos varía proporcionolmsnte ol rafcie 
ro total de mujeres 

c) ol número actual de hogores poro c ido una do las manzanas de la 
muestra, o fin de elegir el número (ft)adecuado de bogares. 

b) Posibles mareos 

Cono punto de portida deberá decidirse si la iníorm ción proporcionada por 
un censo reciente es de calidad .oopti.blo y refleja prácticamente lo situación 
actual de bistribución de la oobloción femenina. 
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i) Caso de un canso "luy reciente Una econom.Hi apreciable de tiempo y recursos 
puede obtenerse decidiéndose •:> usar la información de un censo nuy reciente en toda 
su extensión. 

Sobre la baso de la inferancion de un censo nuy reciente y de calidad informa-
tiva aceptable, pueden desarrollarse todas las etapas de selección en la Oficina del 
Censo, al punto de elegir las direcciones de los hogares duada las laiaraao boletas 
(aún' disponibles). 

Para ello, elegidas las r-nns.anas de la muestra; se pue^e ir a la o Hojas de 
Control de E>npadx-onamenr.o (donde se .¿nouontrindicadas las direcciones de los 
distintos hogares y el nújaero de mujeres censadas) para elegir loe hogares de la 
muestra proaorcionalaante ai núaero do i ujores. 

Obtenidas esas direcciones, lo único pue resta por hacer e? ir a los hogares, 
confeccionar las liataa da. axijeaeo de 20-45 a.XK que viven • actualícente en esc hogar 
siguiendo un orden predeterminado y elegir la pern na de .icuerdo o un modelo de se-
lección que se oonfeccionnrdt para ese objeto. 

ii) G-.ao un censo no r.uy reciente. En usté caso se supone que los d -tos 
dados todavía son bastante ac apt aias para un nifc.\yro inportante do sansanas de la 
ciudad, pero no así para nansanss en ciertos sectores (problema de la nueva construc 
ción, per ejemplo). 

En este caso pueden elegirse las raansanas proparcionalaanate a las rredidaB de 
— ' 

t raaño dadas por el censo, pero loa números n do hogares a encuesta!1 en ciertas 
fficnzanañ puede variar por el o -.i"lio en el tañarlo de 1: manzana ê-'de el cenao a la 
fecha, ios n> traeros (n1) so calcularan a bees de la relación 

( 1 4 ) 

B! 
hi 

<•—> 
hi 
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siendo D ^ = número de direcciones con hogares, en la manzana (hi) en el Censo. 

D' . = número de direcciones con hogares, en la manzana (hi) en la actúa hi ° ' ~ 
lidad. 

Para ahorro de tiempo puede disponerse de lo listo do direcciones tomados 
<3e la oficina del censo, lo que se roocta -.1 izará en el terreno en cuanto al nú 
mero de direcciones solamente, t\1 corao se indicó en el punto 2). 

En aquellos minsonos en que se compruebe que el número do direcciones con 
hogares no ha c-nbiad . fundoaoont .;lmcnto> puedo elegirse las n direcciones usan-
do el número dvj mujeres dado por el censo. 

En c-mbic, on los otris que han sufrido c.i;obios do ínport -ncio será nece-
sario determinar los nuevos mineros (n1) y realizar un listodo especial paro ole 
gir los hogares do la nuestra. (Esta ^sunta se indic i-con un ejemplo en el 
punto 6). 

iii) Cano de un cons.' ya antiguo» Trátose ^n este caso de censos con más 
de 10 añas do antigüedad, de ranor": que lo distribución do población que dan no 
tiene nada que ver c..n la actual.. 

Esto signific quo es inop:rtuno usar el narco censal y so correría gran 
riesgo enple -.ndo .1 . distribución de najaros para elegir i • o unid ales primarias 
de nuestro a. 

En esto c-so sa puodo recurrir o .;troo fuentes de infirmación quo si ai tpro 
es posible encontrar en la capit 1 da un país. H:¡y servicios .le utilidad públi 
en, o bi^n servicios gubcru"tivos (ministerio ae obras públicas, corparAciones 
de vivi ;nda, etc.) quo pueden disponer do datos -.c tu ¡libados de lo distribu-
ción de la población. 

Si esto no acurrioro, es ovi'-ente que el m.rc.j so podría obtener o base 
de una nuestra os 2 fosos, tonando on lo prfmra un minar; inp;rtontu de nanza 
ñas do lo ciurl -a y rc-.etu-"liz IDÍ-J el minoro de hogares quo on ollas hay. ?os-
teri-monte so puorle toonr uno subnuootro do estos mnsonas y realizar on olla 
listados con rós ciot .lloo y la oncuoot'' mismo. Deberá calcularse el c . oto y la 
nodaliuod de acción por: vor si es pasible recurrir a esto procedí, ient,.-. 
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6. Selección ¡le' ha.-are's' en las manzanas y 
ría mujeres en los habares. 

Ya en el "unto 3) se in'licó en forra genero 1 cono se elipen los hogares 
en lis unid4 des ; rimarias de muestreo y cono se determina dentro del ho ;ar la 
mujer de la entrevista. 

El proceso comprendo 2 et' pas fundamenttles: 
a) actualización del número de direcciones can ho.¡aros en la unidad 

primaria de muestreo, y 
b) confección de una lista de las mujeres pue viven en cierto número 

de ha/p-res de la mnzana, mediante un formulario especial que can 
tiene líneas de muestre"; para determinar la mujer a encuestar y 
el hof-ar en quo vive esa mujer. 

En este punto se indicará por 1) tantj un ejemplo numérico que sirva pa 
ra ilustrar el pr-icedimient" de selección, 

Supan.pan:s que para una manzana de la isucstrn teníam.e .ti momento del 
censo J50 direcciones can ha -ares (Cua !ro l) 

En 1.a actualidad hay 2 nuevos ha.pires en la calle Álc'nt ir..'. c_n las núne 
ros 176 y 192, y 3 nuevos ha. •* i res en !'• c tile Matta, can l:.s números 171? 137 
y 125- Ademas, en la •-"'irocción Rosar i-. 4085 odiar" hay un almacén sin habita-
ción. 

0 ¡n est.-s c'.mV.ias el nuevo- minera de direcci. r^s c ,-n fiar mea es _34 y ai 
el númera (n) acor'aaa fue de _4 entrevistas par manzana, el número de entrevis 
tas (ñ) sera i/ ual - 4(34/30) = 4.5 entrevistas. De esa annera se h .con .4 ó 
_5 entrevistas, decisión cue la dot..rainnm: s por azar. 

Supon-amas que se ha lio a "Pe a la decisión de hacor J> entrevistas. Ele-
finos al azar 2 direcci-n.aos auí" en la lista: R. sari 4029 y Matta 143. 

Se confeccijna una lista de mujeres de 20-45 años, empezando con mujeres 
en la la. dirección (Ros"¡rio 4029) o, indic rnd; su relación can la dueña de 
casa y si trabaja o nó fuera del haar. Cama en este ha.par n-j hay mujeres 
ni línea de muestra, m hay nada quo hacer en él. Se pasa a la dirección que 
siaue en la lista actualizada de d.ireccianes (Cu"Ir l): ¿osario 4039, y se 
anatas, las mujeres que viven on ese ha ;ar, en el ir-Un .rescrito. Allí se 
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Cua'ro 1 
Lista de fireccionfcs en lo f&chn del censa y actualizadas 

CALIE H° CALLE 3sr° C A L L E 

1 Alcántara 106 1 1 Ro s ario 4 0 3 9 2 1 Matta 1 4 3 

2 " 1 1 4 1 2 it 4 0 5 1 2 2 !l 1 3 1 

3 " 1 2 6 1 3 
M 4 0 7 3 2 3 ¡I 1 1 5 

4 " 1 5 4 1 4 1! 4 0 8 5 2 4 
ÏI 1 0 7 

5 " 1 8 2 1 5 H 4 0 9 3 2 5 Bar jo s 4 0 8 0 

6 " 1 9 8 1 6 Ma tta 1 9 3 2 6 il 4 0 7 6 

7 Rosario 4013 1 7 ti 1 8 7 2 7 
ií 

4 0 7 4 

8 » 4 0 1 7 1 8 ti 1 7 7 2 8 if 4 0 6 2 

9 " 4 0 2 3 1 9 H 1 6 3 2 9 it 4 0 3 0 

1 0 " 4 0 2 9 2 0 ti 1 5 1 3 0 ti 4 0 1 8 

31 Alcántara 176 
32 " 192 
33 Matta 171 
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CU / dDRO 2 

lista de mujeres do 20-45 años en los ho ares ,• ;uía y si- uieutos 

Mujer 0, i. f iTfe no Relación con fr.aba.1a fuera 
dueña si no 

1 Rosario 4029 
2 li 4039 Dueña X 
3 11 ti Hija X 
4 It 4051 Dueña X 
5 11 4073 Dueña X 
6 ti tt Empleada X 
7 !l 4093 Dueña X 
8 íl ii Tía X 
9 t! ii Prima X 

10 Matta 143 — 

11 !! 137 Dueña X 
12 1! 131 Dueña X 
13 ' 1! ii Hija X 
14 !! ti Empleada X 
15 it 125 Dueña X 
16 1! 115 Dueña X 
17 it Empleada X 
18 ti 107 Dueña X 
19 1) ii Hija X 
20 Bur-os 4080 Dueña X 
21 ii 4076 Dueña X 
22 it 4074 Dueña X 
23 n 4074 Empleada X 

CUADRO 3 

CLilIE KT° RELACION 

Rosario ' 4039 • Hija 
Rosario 4093 . Dueña 
Mr.tta 131 Dueña 
M-.ttn 115 Empleada 
Burros 4074 Dueña 
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encuentra 1 dueña de casa que no trabaja y su bija pue trabaja fuera del homar. 
Como, :demás, para ¿se ho "ar hay una linea de muestro (línea 2) en la que 

queda an^Vaa la dueña ele coso dy esa dirección, debe encuéstese en eso ho-
;;arb esa persona. Se c ntinúa haciendo la lista do mujeres para las diréccio 
nes siguientes: Sos ¡rio 4051, 4073 y 4093, encontrándose anotada en la línea 
7 (2a línea de nuestra) a la dueña de casa del homar en la dirección: Eosoriu 
4093, lo que debe _n uestorse, De la nisno. nanora se procede con lo 2a. direc 
ci-ón y can l*'s pao vienen a continuación en la listo de direcciones actúa 
lizod^s, encuestándose las mujeres anátidas en las líneas 12, 17 y 22, que son 
líneas do nuestra 

Esto está indica da on el cu abro 2, del cuil se deduce- que deben hacerse 
los entrevistas en l'ts J5 direcci -r.es y o las m u j e x o o quv so iridie M I on el 
cuadro 3. 

7< Lo falta de respuesta 
Deberá establecerse un intorval'; de fluctuación be las tisos de respuesta 

a fin do no exagerar el núnoro de visitas reiterólas al homar. Puede adoptarse 
cono intorv lo par í las tasas do ros; uostos el intervalo 85-90 por ciento, esto 
es, no •'lobo tenerse un" falta 'o respuesta superi >r al 15 por ciento. 

C aa. de un estrato a otro de la ciudad variará lo, toso de r̂ooo.,.-... ; t s e 
llevarán todas las tas os a una tasa común elininand ale ot ;rianente algunas 
respuestas y duplicando otras. 

Esto es, si el v^lor roas frecuente de las t"-sas ha sido del orden del 87 
por ciento y en un barri (estrato) se ha obt; nid • uno tosa de respuosto del 
91 por oionto y, on otra, una do 85 por ciento, dol prinor estrato so eliraina-
rán -1 azar el 4 por ciento de las respuestas y on „-i otro se hará una du/lico 
ción del orden del 2 por ciento. El prop'sitm do t.,do esto, es facilitar el 
proceso de tabulación mecánica. 

Tombdón osto tasa sera diferente poro mujeres quo trabajan fuera, del ho-
,-pir y para aquellas que permanecen "tod*. el tiempo on casa. E s evidente que. 
las nujores que so ausentan del b par en peneral san nos difíciles de entrevis 
tar, porque solón temprano o su trabajo y represan tardu por la noche. Taiabién 
su fecundidad debo de ser diferente. Por osa razón habrá que determinar la 
apropiada duplicación de respuestas p a r o estos (grupos en cado estrato. 
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8. Supervisión- de las opernciones 
de muestreo. 

Una vez que se determine el diseño definitivo que so haya de adoptar, 
habrá que dar al personal re :1a s para- realisar en f..rmn controlada las di-
versas apor \cionos pr- das del mostreo. 

Entro tales reql.s, pueden citarse las quo so red'íero 11 a las eper .cie-
nes siguientes: 

a) selección de las manzanas de la muestra 
b) confección de la lista do direcciones can habares desde Iñ 

oficina del censo 
c) actualización de la lista de direcciones en el terreno 
d) confección de la lista de mujeres desde las direcciones 

p;uía de cada manzana 
e) selección de 1 :s homaros y de- la mujer a entrevistar en cada 

uno do las he-pires. 
Estas re-olas se discutirán can el personal a car.;; > de las diversas 

operaciones y los supervisares c ,rres,.endientes. 
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Cuando las manzanas (hi) dentro del estrato se eligen con probabilidad 
variable (P^ ) y dentro de cada manzana se torn un número constante (n) de 
homares, encuestándose una mujer dentro del hogar, la estimación del total 
de la población la da la relación 

= Z ~ £ T - t r ^ ) (5) n \ ~ ~ Phi 
que representa una reí >ción cas general que (l). 

Esta fórmula (5) puede interprotTse así: 
Las (n) mujeres d.e la manzana (hi) dan un total de respuesta; igual a 

Xhi - t i *hi3 ( 6 ) 

3 _ 

Al dividir este total por el número (n) de mujeres oncuost .:das en. esa 
manzana, se tiene- el valor molió 

n 

E v / R 

3 (7 ) 

que representa el r .aredio de las características consider idas por mujer. 
Si multiplicamos este prorodio por el número total de mujeres (H^) 

que viven en esa manzana, se tiene una estimación del total do la caracte-
rística considerado para todos las mujeres. 

Dado ciuc coda manzano, se extrae con urm. probabilidad variable (P, .), U- i -

las manzanas que tienen mayor probabilidad de selección deben tener un menor 
peso con su total estimado a fin de conlucir a una estimoción insesgada. De 
allí que el total estirado _ 

n 
17, , > X, . ,/ñ (a) hi tiir x ' 2 J 

se pondera por el recíproco do In probabilidad de selecciona de lo manzana. 
Cada una de las o ontidades __ 

n 
N. . y X, . . 
J & i ^ J Z l ) ( 9 ) 

?hi 
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es una estimación del total para el estrato (h) obtenido si se tonara la nuestra 
de una manzana solamente. Be ahí que una es tiene ion e menor vari ¡ Lili&uL deL to 
tal en ese estrato (h) s-> qbtendró sumando las estimaciones inúepon iontos de 
cada manzana (hi) y dividien1;; esa manzana par el t o f l de manzanas (m^) in-
cluidas en la nuestra. Este .;uedq dado por la relación; 

m JX 

i y ( 1 0) 
"h . hi n i 

Como esta operación tobe hacerse para estimar les totalus en cada uno 
de los estratos, la estimación del tata! en la pobl ción farra.'da por L ostra-
tos sera iqual a 

L a, . ¿-r hii 
Z - - N ) t u ) h '"h i hi n 

que es la.relación (2). 
Esta relación (ll) mas jx-r.or̂ l queda reducida a la relación (l)? introdu 

cienda l\s c ndici nos ya mencionad \s en lis et 'pas 1, 2, 3 y 4? esto es; 
a) las a-anz inas del astr t: se eli.'en c ;n probabilid ules P, . \ ni 

prepareijnales al numera- H de mujeres que viven en las 
• a.anzanas, j s.aa 

P, . . = N. ./N. (12) hi br h v ' 

b) si de cacla. ma.nza.na. (hi) tacaños n mujeres, de W ' J -„ue ..-n la 
muestra del ostr \t - (h) se incluyen (m^) ma.nza.nas dotermina-
d par la relación: 

"h = f V ñ ( 1 3 ) 
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CELALE - K¡?/l/6...dd.l. 

ENCUESTAS COMPARATIVAS BOBEE BECULIDIDAL EN LA 
AMERICA LATINA 

Aclaraciones adicionales para selección de la Muestra^ 

Instrucciones para elegir la mujer 
dentro del ho&ar 

1.- Cada enouestadora dispondrá de un formulario especial— para anotar en cada 
línea de ese formulario? a oada una de las mujeres de 20 a 5¿> abes que vivan 
en el hogar visitado. Cada línea se ocupará únicamente cuando en el hogar 
haya una o varias mujeres de estas edades. Por lo tanto, de ningona manera se 
utilizará para anotar otro tipo de información. 

2.- En cada formulario se encuentra destacada oada quinta línea por medio de un 
círculo colocado en el número de orden de esa línea. Estas líneas reciben el 
nombre de líneas de muestra, por el hecho de que las mujeres que quedan anota-
das en esas líneas son las que se incluyen on las entrevistas. 

3.- La enouestadora dispondrá de un par de direcciones guías que corresponden a 
2 direcciones particulares elegidas de la lista de direcciones de viviendas 
hechas para la manzana, en la etapa de actualización de direcciones» 

4.- Las viviendas se visitarán comenzando por la primera dirección guía y con-
tinuando con las direcciones que a continuación aparezcan en la lista de 
actualización. Una vez que se haya completado la cuota de entrevistas para la 
primera, dirección guía, se pasará a la. segunda dirección guía y en ella y 
las siguientes direcciones se determinará el número de mujeres en edades 
mencionadas, 

5«- Se comenzará el listado de mujeres en edades comprendidas entre 20 y 50 años, 
para el hogar o los hogares que correspondrn a la -primera dirección guía, 
ocupando como se dijo antes, una línea por mujer. 

1/ Ver documento CELALE BF/l/6 - Albino Bocaz, Los Problemas de la nuestra, 
Santiago, 19ó3 

2/ Véase modelo adjunto. 
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Para cada mujer listada, se anotarán las s i g u i e n t e s características: 
a) relación con la dueña de la casa 
t i ) edad, en años 
c) si trabaja fuera del hogar o no. 

Se comenzará el listado de mujeres dentro ael hogar en el orden siguiente: 
a) dueña de casa 
. b) hijas de la dueña de casa 
c) parientes de la dueña de casa 
d) otres mujeres no parientes (excluyendo empleadas domésticas) 

en orden decreciente de edad y siempre que su odad esté comprendida entre 
20 y 50 años. 

En la lista no se incluirá las mujeres de estas edades que formen parte del 
servicio domestico y que no duerman en la vivienda. Para las personas de 
esa misma categoría, pero que sí duerman en ella, se anotará su edad, en la 
columna de observaciones, con el objeto do encuesta;? una cierta cantidad de 
ellas más adelante y como operación separada. 

Una vez qmd se haya terminado el listado de las mujeres en la primera familia 
.so verá si alguna do ellas ha caído en la línea de muestra, en cuyo caso se 
deberá realizar la entrevista a esa mujer. Si el número de mujeres en ol 
ho,_.ar no alcanza cubrir una linca de muestra, ello significa que en ese 
hogar no debo eneuestarse ninguna mujer, debiendo la entrevistadera p a s a r 

aj. siguiente» 

Anotadas las mujeres del primer hogar visitados en el cual se puede o no 
realizar encuesta, se pasará a enlistar las mujeres .del hogar siguiente. 
Esta familia puede vivir en ol mismo edificio de la familia anterior o bien 
on la dirección que viene a continuación en la lista .de direcciones actuali-
ZiELClmiS a 

En este nuevo bogar se precederá de la misma manera que se hizo en .el ante-
rior. De'derá anotarse, según su edad y su relación con la dueña de casa a 
las diversas mujeres ds 20 a 50 años que viven en ese hogar. 

Se ocupará cono antes una línea por cada mujer, observando si alguna de 
ollas está anotada en la linca de muestra, en cuyo caso se encuestará esa 
mujer. Si ello na ocurriese se pasará ..¿1 bogar siguiente. 
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12.- Se continuará realizando el listado de mujeres en las edades ya mencionadas 
en las direcciones siguientes, encuestando las mujeres que caen en las 
líneas de muestra, hasta completar el número indicado de entrevistas. 

1J.- 4 partir de cada dirección guía se prevé realizar la mitad del total de 
entrevistas que debe hacerse en La manzana. 

Si en una manzana hay quo efectuar un número impar de entrevistas, so 
podrá hacer una entrevista más a partir de la primera dirección guía que el 
número a hacer a partir de La otra dirección guía.« 

Esto no introduce sesgo y mantiene el proceso uniforme» 

14.- Al confeccionar la lista de mujeres pueden encontrarse algunas dificultades, 
a saber; 

a) no hay mujer en edad entre 20 y 50 años 
b) no hay nadie prosente an casa 
c) no se quiere dar la información básica 
d) la persona del hogar, no sabe bien los datos 
e) la persona a enouestar está ausente. 

15.- Si en el hogar no hay mujer en edad comprendida entre 20 y 50 años, deberá 
dejarse constancia al pie del formulario de tal situación y se pasará al 
hogar siguiente. Tal como se dijo en l) no deberá ocuparse la línea pare, 
anotar que no hay nrujer en ese hog/or, puesto que si eso se hiciera se dis-
torsionaría la probabilidad de selección de las mujeres en la población. 

16.- Si on el hogar no hay persona presente en el momento de la confección del lis-
tado, o no se quiere dar la información acerca del número de mujeres de 20 
a 50 años, se supondrá que en ese hogar o no hay mujer o que ol minero 
máximo de mujeres de 20 a 50 años puede ser 2» Para decidir cual es la 
situación más probable so adjudicará a ese hogar el «uñero de mujeres en-
contradas en ol hogar aiás próximamente visitado en el cual el número de 
mujeres no excedió de 2 de.'ellas. Si usando ese número de referencia se 
ocupa alguna línea de muestra se considererà ose cas.; como un caso de falta 
de respuesta. 
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17.- Si la persona presente en el hogar no conoce las edades de las mu.ieres que 
viven en ese hogar se adjudicará a éste un número de mujeres igual a la 
del último hogar enlistado. 

18.- En el caso en que la mujer a encuest&r no esté presente al momento de rea-
lizar el listado, se averiguará a qué hora es posible encontrarla en el 
hogar y se volverá en otra oportunidad a realizar la entrevista. 

19»- Si las dificultades b), o) o d) anotadas en el punto 14 se presentan en 
la primera dirección guía, se comenzará el liste.de o partir de la segunda 
dirección guía y se narán las entrevistas programadas para esa mitad. 
Enseguida se adjudicará a la primera dirección guía o "i o 2 mujeres, según 
sea lo más frecuentemente observado en 3.a mitad ya enlistada. 

20.- Si al volver a un hogar -en que se había adjudicado un número probable de 
mujeres - a realizar la encuesta, se encuentra un número diferente de mujeres 
se procederá de modo diferente según se presenten los siguientes casos: 

Caso 1.- Se trata, del.hogar en la dirección guía 
Caso 2.- Se trata, del último hogar enlistado 
Caso 5.- Se trata de un aagar intermedio. 

En el caso l) se considerará que la dirección guía efectiva,, la cons-
tituye el último hogar enlistado y se supondrá recorrida la manzana, en 
sentido contrario al primitivamente recorrido. Se anotarán las mujeres 
que efectivamente hay en ese hogar y si no hay mujer elegible, se enlista-
rán las mujeres del hogar siguiente hasta completar la entrevista que falta. 

En el caso 2) se anotará el número efectivo y se verá si hay o no 
mujer .¡legibleSi ello no ocurriera se seguirá con las direcciones siguien-
tes hasta:lograr la entrevista quo falta. 

En el case 3) se considerará que el hogar en que se produjo el hecho 
separa 2 direcciones guías. Se considerará el trozo en que se hayan hecho 
menos entrevistas como aquel en el cual hay que- realizar la entrevista que 
falta. .Tin bas« a la dirección guía de ese trozo, se continuará el listado 
de mujeres hasta obteaer la entrevista deseada. 
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IITSTRU'CCIQPSS PARA BL USO DE LA HOJA DE COKTHOL 

El formulario que se presenta a continuación se llenaría por duplicado 
(con papel carbónico), siendo uno para ol archivo en la oficina central y el 
otro como instrumento de trabajo para la entrevistadora y eventualraente pora 
tareas dentro de la oficina. 

Si el número de entrevistas se ha fijado por ejemplo en 2J00, se nume-
rará correlativamente osa cantidad de cuestionarios previamente a Las tareas 
de campo. Anticipadamente también se llenará una hoja con la presente (por 
duplicado) con las características de cada, una de las manzanas sorteadas ./ el 
número de encuestas que se irán de hacer en cada una de ellas con las correspon-
dientes líneas de muestreo morcadas (número encerrado en círculo). 

Al entregar el material a las enerestadoras se llenará on el espacio 
correspondiente el número del cuestionario que se ha de utilizar para cada 
mujer sorteada, nombre de la ontrevistadora y fecha de entrega. Además se le 
dará los respectivos cuestionarios ya numerados. 

Por lo tanto cada cuestionario lleva- un destino fijo, aún cuando no se 
sepa a qué mujer correaponderá dentro do la manzana sorteada. 

El dupiioiido de la aoja, de aonurol se archivará on la oficina como 
control de las manzanas que se están trabajando (o que han sido ya trabajadas) 
y además como control de quien ha 'aecho ol trabajo. 

La hoja de control que quedo» en poder de la ontrevistadora, servirá a 
ella paro, ubicar la manzana en el terreno, las casas que corresponden a las 
direcciones guías., para empadronar a las mujeres de- 20 a 50 años y encuestar 
a aquellas que cayeran en las líneas do muestreo. Además, deberá codificar 
en la columna prevista ol resulta.do de la entrevista de acuerdo a la clave, 
que aparece al pie de la hoja. 

La erifcrovista.do.ra deberá devolver a la oficina los formularios diligen-
ciados acompañarlos (mojor sería unidos por una banda elástica) do la presente 
hoja de control. 
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ENCUESTAS COMPARATIVAS DE FECUNDIDAD EU LA AMERICA LATINA 
HOJA DE CONTROL 

Manzana Barrio o sector: Comuna: 

Calles circundantes: 

Encuestas a realizar; , Direcciones guia: 

Calle 

PARA LA ENTREVISTADA 

Dep. 
Relación 
con la 
dueña 

(¡dad 
¡Trabaja fuera 

No 
(indicar conxj 

Resul-
tado 

|entre-
¡ vista 
i ( l ) i 

OBSERVA CIONE 

1 
fe 
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CELADE RF/l/6/Í-DI).2 

Reoor¡e n cía o iones para la selección de 
mujeres del personal de sc-rvicin 

1»~ El tratamiento especial que se pretende dar en la muestra» a las mujeres 
de 20-50 años que forma parte del servicio y que duermen en la casa donde 

trabajan, tiene por objeto básico, evitar un número muy reducido de mujeres, 
dueñas de cesa, en los hoyare¿ en que -por ser de condición social más alta-
existen 1 o más empleadas. 

Así por ejemplo, si en cierto sector de la ciudad hubiera por cada dueña de 
casa» 2 empleadas en edades 20-50 años, (camarera y cocinera, por ejemplo) y si 
en ese sector de la ciudad hubiera que realizar por ejemplo 100 encuestas, por 
el hecho de elegir una mujer por hogar, se tendría ¿3 encuestas en las que se 
habría elegido únicamente la dueña de casa. Da esa manera, se tendría una muy 
débil oportunidad de estudiar la fecundidad en los hogares de las clases más 
altas. 

2»- la selección de una mujer por hogar para estudiar la fecundidad de la mujer, 
sin distinguir el nivel socio-económico, estaría bien al seleccionar una 

mujer doutro del hogar cualquiera que sea su relación con la dueña de casa, 
pero para asegurar un mayor uamero de observación-.-.o en las clases quu represen-
tan un menor porcentaje en La población, sin tenor qae agrandar demasiado la 
muestro., se puede separar e'J proceso de selección y encaestar dos subostratos 
separadamente: 

Subostrato a) Dueña de casa y sup parientas 
Cubes trato b) Empicadas do servicio, que duermen en la casa 

donde trabajan. 

(Gomo se pensaba, empleadas de servicio que duermen afuera no se incluyen en 
la lista de mujeres del hogar). 

3.- Para alio se hará un lisiado do las mujeres en los ii.oga.ves -a partir de 
las direcciones guías- .máotand'., en oí formulario correspondiente únicamen-

te las muj.res que son dueñas de casa y que están relacionadas con ella, sin que L 
esta, relación sea "personal de servicio". . . 

4.- Las mujeres quo sean del personal de servicio y que estón en la «dad 
20-50 años, se anotarán en la columna de -'Observaciones", con el objeto 

de estimar su número con respecto a las otras mujeres enlistadas y saber 
cuántas do ellas deberá, encuostarse posteriormente. 
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5.- Con la lista de mujeres enlistadas -y que ocupan las diversas líneas 
del formulario, entre ollas las líneas de muestra- se hará la encuesta 

de1 sube a tra toa). 

Al realizar esta encuesta, en los bogaros en que hay mujeres del personal 
de servicio, se estará incluyendo en general, a la dueña de casa, en lugar de 
alguna de sus empleadas. 

Esta situación deberá considerarse al estudiar la fecundidad de la mujer 
indistinta, dol grupo socic-eco.aomxco, ya que en este último caso, deberá 
incluirse para alguno do esos hogares con personal de servicio las mu,jares que 
fueron dejadas de lado en lo. primera parte do la encuesta. Estas mujeres 
deberán sustituir a las dueñas dio casas y sus parientes directas? su número 
se determinará como luego se indica. 

6.- Pora determinar el nú/aero de mujeres de 20-50 aros que forman parte 
del personal de servicio y que deben encuestarse posteriormente, se hará 

un resumen de la situación, como sor: 

Número de Presencia de empleada 
mujeres en Número de de servicio que duerme 
el iiogar familias en la casa 

Si No 

1 1 280 256 1 024 
2 600 72 528 
3 .100 10 90 
4 20 2 18 

2 000 340 1 660 

En este ejemplo hipotético, el número de mujeres indicado en la primera 
columna so refiero únicamente a las mujer'-s on edad 20-50 aros, que pueden 
ser: la dueña de casa, sus hijas y parientas (o personas propias del núcleo 
familiar), excluyendo oí personal de servicio que duerme en la casa. 

Se supone en este ejemplo, por comodidad, quo hay solamente una emplea-
da en oí hogar; aunque el procedimiento se aplicaría on igual forma si hay 
más do una. 

AI seguir las normas indicadas anteriormente (Ver aclaratorias adicio-
nales/. para encuesta* el subestrato aj se han dejado sin encuestar para 
las familias do 1, 2, 2, 4 mujeres 128, 24, 2 y 0 mujeres empleadas de ser-
vicio respectivamente o sea en total 154 mujeres, y en su lugar se han encues-
tado 154 ssujeros del núcleo familiar. 
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De osa manera cuando se estudie la fecundidad do la mujer, en general, 
sin distinguir núcleo social, deberá sacarse de la muestra del sube atento a) 
esas 154 encuestas y reemplazarlas por las lj54 del su'bostrcfco b), l̂isto se 
hará usando un método de eliminación sistemática» eliminando 1 cada I_5). 

7»- De acuerdo con el ejemplo hipotético dado en 5), teniendo la lista de las 
mujeres de 20-50 años del personal de servicio (340 de este caso) y 

sabiendo que hay que cueuostar 154? con el orrajaque y el espaciara.ento corres-
pondiente se seleccionará do esa lista escás mujeres y se ?.as encuostará. 

4/10/63 




